
                                    

 

 

 

COMUNICADO ESPECIAL SOBRE EL COMERCIO SOSTENIBLE DE CAFÉ 

Los Jefes de Estado y de Gobierno de los países iberoamericanos, reunidos en ocasión de la XXVI 
Cumbre Iberoamericana, en la ciudad de La Antigua Guatemala, los días 15 y 16 de noviembre 
de 2018.  

Reconocemos la necesidad de alcanzar un precio sostenible y rentable del café que garantice 
mejoras significativas en la calidad de vida de los caficultores.  

Reiteramos nuestro compromiso en el cumplimiento de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible de Naciones Unidas para la erradicación de la pobreza en todas sus formas y 
dimensiones, la creación de empleo decente y el logro de patrones de producción y consumo 
sostenible.  

Reafirmamos la importancia que la producción, distribución y comercialización del café, basados 
en el diálogo, transparencia, respeto y equidad tienen sobre el desarrollo económico, social y 
comunitario de micro, pequeños, medianos y grandes productores y el empoderamiento de las 
mujeres en los países productores de la región iberoamericana. En tal sentido, destacamos la 
relevancia de la Organización Internacional del Café (OIC) en la discusión de los retos para el 
sector y de iniciativas públicas y privadas para llegar de a un precio del café que permita un efecto 
positivo en la sostenibilidad económica, ambiental y social del sector cafetalero.  

Lamentamos el impacto negativo de las prácticas comerciales que limitan la competencia en la 
compra del café en el mercado internacional, que afectan a los pequeños productores, obligados 
a vender debajo del costo de producción. Por lo que consideramos necesario fortalecer el diálogo 
para encontrar el equilibrio y un precio sostenible que genere rentabilidad para el productor de 
café en nuestra región. 

Expresamos la urgente necesidad de adoptar medidas de carácter financiero y técnico que 
garanticen una redistribución equitativa de los beneficios en el comercio sostenible del café para 
los productores. En este contexto, reconocemos la importancia de la Cooperación Sur-Sur como 
un componente catalizador de desarrollo en la creación de capital humano y de conocimientos en 
el sector caficultor.  

 

 


